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mentó sucesivamente, llegando hasta el do diez y ocho en tiempo 
de Pomponio; los ediles, el pretor de la ciudad, el pretor del pre­
torio. En las provincias, divididas en tiempo de Augusto en pro­
vincias del pueblo ó del senado, y provincias del Emperador (pro­
vinaire populi i·el senatus; provincire Cresa,·is), los gobernadores de 
cada provincia, con los diversos nombres de procónsules, propre­
tores y lugortenientes de César (legati Cresa•is), presidentes (prre­
sides), ó prefectos; trasladándose en ciertas épocas a las principa­
les ciudades de sus provincias, estableciendo en ellas su tribunal, 
y celebrando en las mismas sesiones 6 asisias ( conventus); despucs 
sobre todos follaba soberanamente y en ultimo recurso el Empe­

rador, magistrado supremo; 
Como jueces: el judex ó arbiter dado para cada causa; los recu­

peradores; y el colegio de los centunviros, que aunque en deca­
dencia, se conservó hasta el fin de este sistema: 

Tal es la organizacion jurídica y judicial que debe estudiarse en 

este período. 
Una alteracion radical, que entre tantas otras es por sí sola el 

signo de toda una revolucion social, consiste en haber extendido 
entre los ciudadanos el poder de ser juez. El privilegio salió de la 
clase de los senadores. Disputado con encarnizamiento por más de 
medio siglo, desde los Gracos hasta Pompeyo, entre esta clase y 
los caballeros (1), eljudicium se extendió desde estos dos órdenes 
hasta los demas ciudadanos. Cinco decurias ó listas de ciudadanos 
llamados á ~er jueces se formaban cada año por el pretor en el fo­
ro, en medio del pueblo (judiaes selecti), y se fijaban al público 
(in albo; judiees in albo relati) (2). La primera decuria se compo­
nia de senadores; la segunda de caballeros; la tercera de.milita­
res; la cuarta y quinta, añadidas la una por Augusto y la otra por 
Calígnla, de ciudadanos que pagasen un censo inferior (3); éstos 
eran los jueces del año. En estas listas se escogian para cada cau­
sa. La clase superior se vió privada de su monopolio; la plebe 
emancipada de la justicia patricia; y el ciudadano, como podre­
mos decir en el lenguaje moderno, llegó á ser juzgado por sns 
iguales. En las provincias formaron los gobernadores listas seme­

jantes. 
(1) Véase nuestra lIUtcrla deJ dertcho, pág. 201, en que se ha.Hall\ indicacion de las diversas 

lc:yes judiciales, prodncto de est.a lucha.. 
(i) Senec. de Bl'll(lic,, m, 7,-Cicer.,pro Cluent., t3. 
(3) Suet. Octatt., 32; Oalígula, 16, y Galra, H. 
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. El magistrado era siempre único en cada jnrisdiccion, y el 
Jnez en cada cansa, Pero el aso de hacerse acompañar de aseso­
res, de hábiles jurisconsultos, cuyas luces pudiesen ilustrar las 
dificultades de la cansa, llegó a tomar una grande extension, so­
bre todo en este período, durante el cual el derecho llegó á ser una 
ciencia. 

95. Formo de proceder: fórmulas (j&rmulre). 

. El sírr.tbolo, las palabras y las acciones consagradas desapare­
cteron, siendo reemplazadas por la ciencia del derecho. El maQ'Ís-

" trado, encargado de organizar el judfoium, lo hacia posteriormen-
te, librando á las partes, despues de los debates jurídicos qne ha­
bian tenido lugar en su tribunal (in jure), una fórmula, que era 
el reglamento de su litigio. 

Por esta fórmula, cuyos elementos por lo <lemas eran propues­
tos por las partes, cada una en lo que le era respectivo, el magis­
trado revestia al juez de su calidad de tal, enunciaba, como por 
indicacion, la cosa de que se trataba y los hechos propuestos por 
el demandante como base de su pretension;-despues, y aquí co­
mienza el elemento vital de cada fórmula, determina y precisa la 
pretension del demandante, que da para que se compruebe ;-los 
medios recíprocos de defensa, tanto del defensor cuanto del deman­
dante, qne tambien ofrece en ciertos casos para q~e sejustifiquen; 
-y en fin, el órden de condenar ó de absolver al defensor seITun 

' " el resultado de la prueba ; indicando á veces estrictamente la con-
denacion que debia pronunciarse, dejando en otras mayor 6 menor 
latitud al juez, y uniendo en tres casos particulares al poder de 
condenar ó de absolver, el de adjudicar, es decir, de atribuir en 
propiedad por medio de sentencia ciertas cosas á una ó á otra de 
las partes. 

Es preciso partir del principio de que el juez era un simple ciu­
dadano, y que no tenia más atribuciones que las que el magistrado 
le conferia: fuera de los términos de la fórmula no tenía poder. 

La redaccion de las fórmulas era el punto capital del procedi­
miento, y al que la ciencia jurídica aplicaba todos sus recursos. 
Los j urisconsnltos más célebres eran consultados por los litigantes 
y por el magistrado (1 ). El análisis y en';"denamiento de las par-

(1) Yal. lfax., vm, 2. 
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tes qoe las componían, y la concesion y rectitud de los términos 
eran admirables. Cada derecho estaba previsto, aunque fuese moy 
poca la diferencia especial que requiriese. Las fórmulas se redac­
taban ántes, se incorporaban en la jurisprudencia, se inscribian 
en el album y se exponían al público (1). El demandante, ante el 
tribunal del magistrado (in jure), designaba la que solicitaba; sos 
elementos eran debatidos entre las partes ; la formula acomodada 
al caso particular, y en fin, expedida por el pretor (postulatio, im­
petratio formulce, vel actionis, vel judicii) (2). 

El estudio de las partes de que se componían las fórmulas, y de 
sos diversos conceptos, es la clave del sistema. Al frente se halla 
siempre la institucion del juicio: «JUDEX ESTO» 

Se cuentan ademas en la fórmula cuatro partes principales 
(partes): 

l.ª La que enuncia, en forma de indicacion, la cosa que es ob­
jeto del litigio y los hechos alegados por el demandante como base 
de su instancia; que muestra en cierto modo el asunto de que se 
trata; por ejemplo: «QuoD AULUS AGER!US NuMERIO NEGIDIO 
HOMrNEM V-ENDIDI'l'»; llamada, por consiguiente, dernonst1·atio. Es 
un elemento que puede no hallarse en la fórnrnla, porque podria 
suceder que no fuese necesaria esta indicacion prévia, y que estu­
viese suficientemente contenida en la segunda parte; 

2.' La que precisa y resume la pretension del demandante, que 
el juez habrá de justificar, y que, por consiguiente, fija la cues­
tion de derecho del litigio, juris contentio, segun expresio11 de 
Gayo; «Sr PARET ..... etc ..... (Si aparece que), se la llama intentio 
(de in y tende,-e). Éste es el elemento vital de la fórmula que nan­
ea puede faltar; 

3.ª La que da órden al juez para condenar Ó absolver, segun el 
resultado de su prueba, fijándole, con mayor ó menor latitud, la 
condenacion: « ... CoNDEMNA'.l'O; sr NON PARET, ABSOLVITO.» Se 
llama condemnatio; 

4.• En fin, la que sólo se halla accidentalmente (sólo en tres 
fórmulas de accion), la adjudicatío, por la que el magistrado con­
fia al juez, independientemente del poder de condenar ó de absol· 
ver, el ,le adjudicará las partes, segun sea necesario, la propie-

(1) Gay. 4. § 17.-Cicer,, P,·o Rase., 8. 
(2) Ciccr.1 Part., orat., .28; pro Crecin., 3: De fa.11e11t., 19; in Verr,, IV, 66;-A.sconius, in Verr ., 3. 
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dad de las cosas, objeto del litigio: «QUANTUM ADJUDICARE OPOR• 
TET, JUDEX TITIO ADJUDICATO.» 

Toda condenacion en el sistema formulario es pecuniaria. Cual­
quiera que fuese el objeto del litigio, el juez no podia condenar 
sino á una cantidad de dinero. Este es un principio capital y ca­
racterístico, que es preciso no perder de vista en este sistema. Los 
procedimientos que servían para evitar las consecuencias de este 
principio, en los casos, sobre todo, en que la accion tenía por ob­
jeto hacer reconocer la existencia de derechos reales, son ingenio­
sos y dignos de atencion (1). 

Fuera de las partes principales (partes) puede la fórmula con­
tener ocasionalmente ciertas partes accesorias (adjectíones). 

96. Sentido de la palabra accion en el sistema formulario. 

Accion significa en este lugar: el derecho conferido por el ma~ 
gistrado de reclamar ante un juez lo que se nos debe. Así lo ex­
plica la definicion de Celso: «Nihil aliud est actío, quam jus quod 
sibi debeatur judicio (ante un juez) pe,.sequendi (2); ó bien se de­
signa por esta palabra la fórmula que se expedia, y por la cual era 
conferido este derecho. 

Con frecuencia, por una figura de lenguaje, en que se tomaba el 
efecto_ por la causa, se aplicaba á la fórmula, y por consiguiente á 
la acmon, el nombre de judicium, es decir, de la instancia judicial 
que ella organizaba. 

Véase cómo estas tres palabras, actio, formula y judicium, pare­
cian á menudo como sinónimas en el sistema. formulario: véase 
tambien de dónde proceden estas diversas expresiones: actionem, 
formulam y judicium postulare, impetrare, accipern: suscipere, dare, 
accommodare, denegare; y estos otros términos frecuentes del edic­
to: «actionem, Ó judicium dabo; non dabo.» 

97. Acciones út rem; acciones in personam. 

En la jurisprudencia romana se dividt,n las acciones en muchas 
y diferentes categorías: muchas de estas divisiones proceden del 
concepto de la forma. La intcntio, elemento vital de toda fórmula, 
precisando la pretension del demandante que debe justificarse, es 

(1) Sobre torlo el sistema formulario, véase principe1mente á. Gayo, 4, § 32. y sig. 
(2) Dig. 44. 7. 61. f. Ccls. 
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de todas las partes formularias la que influye más en la naturaleza 

de las acciones. 
La principal de las di,isiones fundadas sobre esta base es la de 

]as acciones in personam ó in rem. 
La intentio, formulando la pretension del demandante, debe de 

toda necesidad enunciar todos los elementos esencialmente consti­

tutivos del derecho reclamado. 
}fas si se trata de una obligacion; los elementos constitutivos, 

fuera del sujeto activo del derecho, son: la persona, individual­
mente sujeto pasivo; y la cosa, objeto del derecho. La intentw de­
berá enunciarlos á todos tres. La persona del deudor figurara como 
sujeto pasivo. «Sr PARET NUMERIUM NEGIDIUM Au10 AGERIO DA­
RE, FACERE, PRlESTARE, OPORTERE (si aparece que Numerio Ne­
gidio debe á Aulo Agerio dar, hacer ó procurar).» Se dice entón­
ces que la intentio, ó la fórmula, la accion (tomando la parte por el 

todo) es in personam. 
Pero si se trata de un derecho real, no existe ningun sujeto in­

diYidualmente pasivo; los elementos constitutivos del derecho son 
una persona, sujeto activo, y una cosa, objeto del derecho. La in­
tentio sólo enunciará estos elementos: «SrPAHET HOil!INEill EX JURE 

QurnrTIUM AuLI AGERII ESSE (si aparece que el tal esclavo sea, 
ºsegun el derecho de los romanos, de la propiedad de Anlo Agerio ).» 
No hay sujeto individualmente pasivo. Sólo figura en ella, además 
del reclamante, la cosa objeto del derecho: se dice que la intent-io, 
ó la fórmula, la accion, es•in ?'em. 

Tal es el orígcu de estas denominaciones. 
La accion es in personam cuando una persona figura en la in­

tentio como sujeto individualmente pasivo del derecho. Esto tiene 
lugar siempre que pretendemos que una persona está obligada á 
darnos, hacernos ó suministrarnos alguna cosa ( dare, facer e, 
prwsta,·e, oportere): 

La accion es in ,•em cuando no teniendo ningun sujeto indivi­
dualmente pasivo del derecho, sólo figura en la intentio, fuera del 
reclamante, la cosa objeto.del derecho. Esto tiene lugar siempre 
que sostenemos que nos corresponde una cosa ó un derecho inde­
pendiente de toda obligacion ( aut corpomlem ,·en, intenclimus nos­
tra,n esse, ant j,,s aliquocl nobis com,petere). 

El sistema formulario cayó, y sobrevinieron las denomiñaciones 
de actio in penonam y actio in rem, aplicables, no ya á la for-
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ma, sino á los diferentes casos en que esta forma tenía lugar (1). 
Se ve por esto que es de toda imposibilidad la existencia de ac­

ciones mixtas, que fuesen á un mismo tiempo in rem é in per80 .. 

nam. Para que esta idea baya podido ocurrirse ha sido precisa una 
época en la que hallándose derogadas las formas, y puesto en olvi. 
do su concepto, estas expresiones hubiesen perdido su verdadero 
significado. 

Las acciones in rem tenian el nombre genérico de vindicaciones 
( vinclicationes); y las acciones in personam el de acciones propia­
mente dichas; Ó alguna vez el de condiciones (conclictiones); ex­
presion, sin embargo, que al principio y en un sentido técnico se 
reservaba a ciertas especies particulares de acciones personales (2). 

~8. Excepcion (o::ct:ptio); ré~lica 1 dúplica, tríplica, etc. (replicatio, 
· dvpUcatio, tiiplicatio) i prcscripcion (prrescriptio). 

Estas son las pattes accesorias de la fórmula que llevaban el 
nombre genérico de adjectiones. 

Formemos sobre todo una idea de la excepcion. Puede suceder 
que la accion reclamada por el demandante debe dársele, porque 
en la hipótesis de los hechos que alega exista segun el derecho ci­
vil; puede suceder que justificados por el juez estos hechos, deba 
pronunciarse, segun el derecho estricto, la condenacion en prove­
cho snyo; y sin embargo, que el defensor alegue alguna circunstan­
cia particular, que en caso de ser reconocida como verdadera hi­
ciese inicua tal condenacion; como, por ejemplo, si pretende que su 
promesa la ba dado por dolo ó le ha sido arrancada por violencia 
(véase pág. 96). 

El pretor en estas circunstancias, para dar al juez la facultad 
de justificar estos hechos y de tomarlos en consideracion, los in-

(l) fütas exprellioncs, por lo demas, no son exclusivamente especiales al cnso de accion. La ex­
presion.in,PtJ"sanam cle&igua comun_mente una disposieion que s-e a11lica en P.s11eoial á una. persona· 
Y la fn rmi uua disposicion g~neral sin acepcion de persona.-Se pueden ver macias en el edict~ 
del pretor: Dig. 13. 5. 5. § 2. f. Ulp.-42. 5. 12. pr. f. Pau!.-Pai-n los pnctoi;: Dig. 2-. 14. 21. § l. f, 
PauL; 28, § 2. f. Gay.; 51.§ l. f. Florent.;-7. 9. 6. 1ir. f. Ulp.-Pu.mlas excepcione~: H. 1, 2. ~§ 1 
r 2. ~ P~nl.-L.'\ ~ccioo in pM'~onam se llama tambien accion pcrwnal (penonalis aclio) enlos tex• 
tlls sigmeut.ea: Dig.10.4. 3. § 3,-0od. S. 19. 2. const. Antouio. 

. (2~ Véase so_Lro_ todo este pnnto :\ Gn.yo 4. ~ 1 y sig.-Yo traduzco tindicalio por vindicacion, y 
mndu:a.1·e por .,-md1car, no como p::iJ.abras de nuestra lengua vulgar, sino como trminos técnicos 
Jl:-1'ª con,rervar o.l dere.:bo romano sn color local. Por lo demas, sólo ¡ior corrupcion ha podldo de­
Oll"Se en nucat.ro lenguaje vulgar: «rcivindicacion de una cosa)) por rri 'l!indicatio; aeivindlcar una 
co~~ por rem tindic11n. La partícula re, destinada á. expresar las palabras latinas rel, rem, tiene 
evidentemente un doble uso. 
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dica en la fórmula en forma de excepcion, es decir, exceptuando y 
excluyendo de lo que se ha fijado en la intentio, el caso en que, 
por ejemplo, hubiese ocurrido dolo, violencia ó cualquier otro he­
cho alegado por el defensor: «Si PARET NEGIDIUM AuLO AGERIO 
SESTERTIUM X MILIA DARE OPORTERE»' ésta es la intentio, y des­
pues la excepcion negativamente concebida: «Sr IN EA RE NIHIL 
DOLO MALO AuLI AGERII FACTUM SIT NEQUE FIAT (si no ha habido, 
si no hay nioguo hecho de dolo de parte de Aulo Agerio )» ..... CON­
DEMNATO, etc. Alguna vez, aunque muy rara, la excepcioú estaba 
en la condemnatio, para limitarla, como en este ejemplo: «DUNTA­
XAT IN ID QUOD FACERE POTEST CONDEMNATO,»-Así la excepcioo 
es, en toda la propiedad etimológica de la palabra, una restriccioo, 
una excepcioo puesta por el pretor, ya á la preteosion formulada en 
la intentio, ya a la condemnatio (1 ), 

De la misma manera que el magistrado acomoda la accioo al 
demandante, acomoda tambien la excepcioo al defensor. Del mismo 
modo que el juez se halla encargado por la formula de justificar 
si la accioo del demandante es fundada o no, esta tambim encar­
gado de justificar si la excepcion del defensor lo es o no. Así el 
magistrado decide si ha lugar en derecho á dar o rehusar la accion 
o la excepcioo, sin prejuzgal' nada acerca de su mérito. El juez 
comprueba si se hallan justificadas o no. El primero arregla el ne­
gocio en derecho, y el segundo lo juzga. 

Por lo demás, toda excepcion que se halle justificada, lleva con­
sigo la absolucioo, y para siempre. 

La réplica (,·eplicatio) no es otra cosa que la excepcioo del de­
mandante contra la del defensor; y lo mismo respectivamente la 
dúplica ( duplicatio ), la triplica (triplícatio ), etc. 

La excepcion en manos del pretor ha sido un medio po le roso 
de corregir el rigor del derecho civil. Este medio ha penetrado 
aún en la legislacion escrita, y se han visto leyes, senado-consul­
tos y constituciones imperiales introducir derechos en forma de 
excepcioo. Esta indicacioo basta para mostrar que la verdadera 
excepcioo del derecho romano nada tiene de comun con lo que hoy 
designamos con este nombre. , 

La prescripcion (pr1I1scríptio) es ona parte accesoria que se po 
nia al principio de la formula con un objeto análogo al de ~a ex-

(1) Dig. 44, L. 2. pr. f. Ulp. 
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cepcion, aunque con algunas diferencias. Acab6 por desaparecer ó 
por transformarse completamente en excepcion. 

99. De los interdicto, (interdicta), 

El ioter~icto era un decreto, no edicto expedido por el magis­
trado en VIrtod de demanda de una parte, para ordenar 6 prohibir 
imperativamente alguna cosa: «Vim fieri veto-Emíbeas,-Re,ti­
tuas.» Tales eran las palabras imperativas que terminaban ordina­
riamente los interdictos. 

Se empleaban principalmente en las materias que de un modo 
más especial se hallaban colocadas bajo la iospeccioo y proteccion 
de los poderes públicos, En las cosas de derecho divino o religioso, 
como los templos y los sepulcros; y en las de derecho comun 6 
público, como los ríos y caminos públicos, 

Pero tambieo tenían lagar _en los intereses privados (rei fami­
liaris causa), en las causas urgentes por so naturaleza, qae pueden 
regularmente producir riñas, y que exigen la inmediata ioterven­
cioo de la autoridad. Tales son sobre todo las contestaciones sobre 
la posesioo. 

Si aquel contra quien se hubiese dado el interdicto se sometía á 
él, el negocio era terimoado. Si, por el contrario, en virtud de nn 
motivo cualquiera, se resistiese á acomodarse á él, entonces la 
contestacion venía á ser un proceso ó litigio, que el magistrado 
enviaba ante un juez Ó ante remperatores, 

El interdicto en este procedimiento es la ley de la causa y de las 
partes, promulgadas para éstas por el pretor. Ya se verá cuánto 
se diferenciaba de la accion. El interdicto emanaba, respecto del 
magistrado, de su derecho de publicar edictos, y la accion acomo­
dada en formula á las partes, procedía de su poder de jurisdic­
cioo.-El uno era una disposicion imperativa dirigida á las par­
tes á fin de evitar el litigio, si se sometían 11 ella, y de hacer ley, 
si babia contestacioo: la otra era un encargo dado al juez de es­
tatuir sobre el litigio que se hahia originado.-El interdicto no 
reemplazaba la accion; áotes, por el .contrario, le daba principio 
y le servia de base, si, á pesar de prooonciarse el interdicto, babia 
litigio. 

¿La causa se hallaba arreglada por las leyes 6 por edictos gene· 
rales que formaban una legislaciqn para todos? El pretor daba 

t2 
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desde lnégo una accion. ¿La cansa era de aquellas para las cuales 
ee ha juzgado útil de hacer intervenir cada vez la autoridad im­
perativa del pretor, de suerte que cada una de ellas debe ser arre· 
glada por nn edicto particular, formando legislacion para esta 
cansa solamenw? El pretor daba un interdicto. El interdicto era, 
pues, nn edicto particular, nn edicto entre dos personas: inter 
duo, edictum (1). Inter dicere es en cierto modo inter duos edicere. 
Ju, dicere, addicere, edicere, interdicere, todo esto corresponde á 

una misma familia de palabras. 
El interdicto de libero /,omine exliibendo, garantía de la libertad 

individual, y órden á cualquiera que detenga nn hombre libre de 
presentarlo inmediatamente: «quem liberum dolo malo retines, ez• 
hibeas», que se concedía al momento en virtud de demanda de cual­
quiera, es notable entre todos (2). El W rit de habeas corpu• de 
Inglaterra no es otra cosa. 

100. Conocimiento extraordinario (extraordinem cQgnitio; eztraordínaria 
fudicia). 

Cuando el magistrado, en vez de segnir el procedimiento for­
mulario, y de enviar el negocio ante un juez, creía á propósito 
estatuir por sí mismo, se llamaba esta forma de proceder: extra· 
ordinem cognosce1•e; emtrao1'dinem cognitío; extraordinaria judicia; 
actione, extraordinarue. La decision del magistrado tomaba el 
nombre de decreto (decretum) (3). 

En ciertos negocios se seguia siempre ~sta forma. Á este lugar 
corresponde lo relativo á las restituciones in integrum (restitutio 
in integrum), por las cuales el pretor ~vitaba extraordinariamente 
á los ciudadanos, á cansa de ciertas circunstancias particulares, 
las consecuencias de tal ó cual acto que les babia sido perjudicial, 
y los restablecía al mismo punto en que se hallaban ántes, y como 
si tales actos no hnbiesen ocurrido :-á los actos de poner en po­
sesion ( missio in possessionem bono1'um ), y á las contestaciones so­
bre fideicomisos, para las cnales se había creado un pretor especial 
(pr(JJto·r fideicommissarius). Al lado de estos procedimientos se con· 
serva como vestigio y como recuerdo da lo pasado el uso de las ac· 

(t) Gayo lo llAma forma.lment.e edirtum prmto,;s, 4. ~ 166. 
(2) Dig, 43, 29. 1 y Big. 
(3) Dig. l. 18. 8. f. Jnlian., y 9. f. Callistr. 
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<lion~s de la ley, en los casos en que se atribuia el juicio á los ceu­
tunv1ros, y tambien en alguno otro especial (1). 

101. Decadencia del sistema formulario. 

Esta decadencia, que principió por el uso cada vez más fre-
cuente de la cognitio extraordina,·ia lle"ó á su térm· t' d D" 

1 
. · . . , o mo en iempo 

e 1?~ emano. Una constitumon de este príncipe (año 294) es-
tablemo desd~ luégo en las provincias por regla general Jo que sólo 
e_ra en otro tiempo un procedimiento extraordinario (2). Poste­
r10rmente !~ regla se hi_zo general para todo.,i imperio, y el siste­
ma de las formulas cedió el puesto á los judicia extraordinaria. 

§ IV. PROCEnrnIENTO EXTRAORDINARIO (judicia extraordinaria). 

102. El }us y el judicium, el oficio del magistrado y el del juez 
se confunden. 

-~] gobierno se hizo imperial (imperiu,n, de imperare, mandar 
m1lita~mente). La constitucion de Roma dejó de existir. La aris­
to. crama de las familias patricias y la delicadeza ao-itada d ] 1 b . . , o e a pe-

e_ duermen_ en la h,1stona. La poblacion primitiva desapareció 
baJO un aluv1on continuo de todos los pueblos. 

D~sde Constantino, Roma y el Tiber cayeron; Constantinopla y 
el Bosforo lo reemplazan; el imperio no es ya romano sin · ·. 
t' S d' 'd , o as1a 
'.co. e m. e en cuatro grandes prefecturas, Oriente, Iliria, Ita-

h~ y las Galias; cada prefedura en diócesis; cada diócesis en pro· 
vmcias. La Italia vino á ser una prefectura. 

Toda la jerarquía de autoridades civiles ó militares procedin de 
la caboza suprema y de la voluntad sagrada. Las mao-istraturas no 
eran ya republicanas, sino imperiales. 

0 

~l cristiani~mo era la religion de Estado, y su clero se bailaba 
en este orgamzado. 

Toda esta revolucion profunda se encuentra tambien en el esta­
bleci~ieuto del poder judicial y en la forma de los procedimientos. 

¿Donde están lo~ magistrados patricios encargados de decir el 
derecho, y las conttendas entre las clases senatorial, y los caballe­
ros Y la plebe para ser admitidos en las listas de jueces? ¿Dónde 

(1) En el caso de laactW damni i1ifectt. 
(2) Cod. 3. 3,2. const. Dioclec. 

' 
¡ i 
1 1 
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cho conferido por el magistrado, en cada causa, de reclamar an~ 
un juez lo que se nos debe, ó bien la. fórmula que confiere ó fija 
este derecho, ó bien lá instancia dirigida al juez, y or<1anizada 
por medio de la fórmula actio, formula judicium, cuyas ;alabras 
se consideran como sinónimas. Cada derecho, por poco que exija 
una diferencia particular, tenía su fórmula, su accion prevista y 
fija anticipadamente de un modo general por la jurisprudencia, y 
determinada públicamente. Cada caus:t tenía su fórmula, su ac­
cion, debatida y redactada especialmente. Cuando se designaban 
en el álbum las acciones que se solicitaban, importaba no equivo­
carse, 

Bajo el sistema del procedimiento extraordinario, la accion no 
era más que el derecho, que procedía directarr.ente de la ley, de 
reclamar ante la autoridad judicial competente lo que se nos debia, 
ó tomando la palabra en su acepcion natural y etimológica ( de 
agere, obrar), el acto mismo de esta reclamacion: ó tomándo­
la bajo el aspecto de la forma, el medio de hacer esta reclama­
cion. 

La palabra accion, áun bajo el sistema de las fórmulas, com­
prendia, en su más lata siguificacion, toda reclamacion 6 defensa 
de derecho; las acciones propiamente dichas, las excepciones, los 
interdictos y las restituciones in integum (1 ). En este sentido ge· 
neral tornaban esta palabra los jurisconsultos cuando dividian el 
derecho con relacion á las personas, á las cosas ó á las acciones. 

Por último, la palabra accion se aplica aún en los discursos á la 
accion oratoria, por medio de la cual se expone la defensa de su 
derecho (2). 

COi\'CLUSION. 

Idea general del derecho corno ciencia de lo bueno y equitativo 
ó corno el conjunto de lo que se baya ordenado; 

Idea de los derechos, corno resultado, como consecuencias inme­
diatas de esta ciencia; 

Elementos de la generacion de .Jos derechos: las personas, suje­
to activo ó pasivo; las cosas, objeto del derecho; los hechos, causa. 

(1) Dig. 44, l. l.-44. 1, 31 y ril.- Paul. Sent, l. 7, § l. 
(!?) Cio. Jll'O FlMClJ, 20;pro 1'wll,, 6;-pro C#ill. 2. 3. 33. 
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eficiente; y el derecho, ciencia ó legislacion, que dedace su con• 
clusion; 

Las diversas especies de derechos; 
Su reclamacion ó su defensa. 
Expuestas estas consideraciones generales, podemos pasar al es­

tudio detallado de la legislacion y de la jurisprudencia. 


